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Apadrinamientos familiares

Niños cuidados en su salud y alimentados en sus cuerpos, 
educados sus mentes y en su espíritu…

Tú puedes hacer ese cambio en sus vidas.

APADRINAMIENTOS FAMILIARES

Programa de ayuda y desarrollo. Ayúdanos en esta hermosa tarea. 

Por sólo 34 € al mes.
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943. 45 95 75 



Durante el mes de agosto Madrid será el foco de aten-
ción mundial  ya que la capital de España acoge la Jor-
nada Mundial de la Juventud que lleva como lema: Fir-

mes en la fe.

Centenares de miles jóvenes se han ido preparando espiri-
tualmente en sus respectivas diócesis o congregaciones re-
ligiosas para que estos días de convivencia sean, verdade-
ramente, días de gracia y de profunda experiencia del Señor
Resucitado. 

Nuestros jóvenes peregrinos se interpelan, seriamente, por
el sentido de la vida y buscan en la fe ese faro de luz que les
oriente hacia los caminos de la felicidad. El mundo de hoy no
les ofrece las respuestas a sus inquietudes más profundas de
ahí que estén en permanente búsqueda de palabras de es-
píritu y de vida.

Dios es la fuente de la vida y hacia Él quieren acercarse to-
dos aquellos que no se quieren encerrar por el poder domi-
nante del tener, poder y placer, y anhelan la libertad de los hi-
jos de Dios. Una libertad que les permita vivir su vocación con
autenticidad y entrega. Y eso lo conseguirán si están «arrai-
gados y edificados en Cristo, firmes en la fe» (Col 2, 7).

No le resultará fácil al joven de hoy afianzarse en Cristo, su
roca. El mundo de hoy ofrece tantas ofertas o alternativas para
alejarse de Él que, en muchos casos, el seguimiento de Cris-
to resulta ser una opción difícil.  Pero el cristiano sabe que
Cristo murió por nosotros para que tengamos vida. Su «sí»
a la voluntad del Padre es una invitación a que también no-
sotros respondamos con un «Sí» a Dios. 

El «Sí» más hermoso que puede dar el joven a Dios es com-
prometerse a vivir una vida teologal: una fe en el Dios re-
velado por Jesucristo,  una esperanza en un Dios que no aban-
dona nunca al hombre y la caridad como entrega total a los
hermanos más necesitados del amor de Dios.  Viviendo así
el joven podrá construir su vida en Jesucristo, su única es-
peranza. 

Jesucristo está deseando entrar en la vida de estos jóvenes
para santificarlos en la verdad. Ellos se han puesto en camino,
en muchos hogares nuestros han recibido una cálida acogi-
da y en Madrid, junto con otros jóvenes, han sido confirma-
dos en la fe por las palabras del Sucesor del Pedro. 

Esta Iglesia, nuestra Iglesia, está llena de esperanza al ver
a estos jóvenes que buscan a Dios. No dejemos que se apa-
gue la esperanza de estos jóvenes. Les acompañemos con
nuestra oración y con nuestro testimonio.■
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La verdad es que los cristia-
nos de Occidente han per-
dido la frescura de su fe

cristiana. Es algo que estamos
comprobando cada día. No todos
estarás de acuerdo al tratar de
explicar sus causas, pero lo cier-
to es esto, es una realidad, que
nadie puede negar.

La causa general es evidente.
Todos vemos que va disminu-
yendo la fe en Dios y en el más
allá, en la continuación de nues-
tra vida de un modo nuevo pero
real después de la muerte. Para
no pocos, la vida es un parén-
tesis entre dos «nadas», una
«nada» antes y otra después.

Esto trae la consecuencia de
que se va perdiendo el interés,

primero por las prácticas reli-
giosas y luego por las mismas
creencias en la existencia de un
Dios vivo y de la vida eterna a su
lado disfrutando de su amor. Ya
no se espera el Reino de dios.

Esto es un hecho el que tenemos
que luchar. Sabemos que la fe
consiste en creer en algo que no
vemos, que no palpamos direc-
tamente. Parece que la ciencia,
el progreso, no nos permite
aceptar más que lo que experi-
mentamos y alcanzamos con
nuestra inteligencia y nuestros
sentidos.

Pero también nos consta, y es
cierto, que nuestro corazón tie-
ne unas exigencias que no que-
dan satisfechas con las cosas

materiales, con las cosas que
pasan sin llenarnos. Ya nos dejó
escrito san Agustín dirigiéndose
a Dios: «Nos has hecho, Señor,
para ti y está inquieto nuestro
corazón hasta que descanse en
ti». Por eso, seguimos buscando
diversas religiones y teorías que
nos den algo que nos satisfaga.

En todo es necesario que nos de-
jemos conducir, no tanto por el
corazón cuanto por el Espíritu
Santo y seamos dóciles a él. 

Muchas veces oímos decir: «No
me falta nada, pero no estoy sa-
tisfecho, siento una especie de
vacío interior que no sé cómo se
puede llenar, unos deseos que
no acierto a satisfacer». 

Para que los cristianos de 
Occidente se sientan misioneros
Fr. Francisco Ibarmia ocd



Ya san Pablo nos dejó escrito que
«no sabemos pedir como con-
viene, pero el Espíritu mismo in-
tercede por nosotros con gemi-
dos inefables y el que escruta los
corazones sabe cuál es el deseo
del Espíritu y que su intercesión
por los santos es según Dios»
(Rom 8, 26-27). Probablemente
pensaba algo semejante aquel
pensador al descubrir que «el co-
razón tiene razones que la inte-
ligencia no comprende». Ahí es
el corazón, el Espíritu Santo, cu-
yas inspiraciones nos deben lle-
var a encontrar por dónde y
cómo hemos de caminar. Para
esto hemos de ser dóciles a su
acción y dejarnos conducir por
ella. Acabará guiándonos a nues-
tro destino verdadero y definiti-
vo. Allí encontraremos la satis-
facción plena. 

Esta es la manera de recuperar
el vigor y el entusiasmo de
nuestra fe. ¿Dónde queda el
impulso con que emprendimos
nuestra vida cristiana? ¿Dónde el
ánimo que quizás tuvimos en al-
gunos momentos de nuestra
vida? Hace falta que reencon-
tremos todo aquello que tanto
nos estimuló en tiempos pasa-
dos en Occidente, aquello que
nos movió a enviar misioneros,
a colaborar desde nuestro pues-
to, a ver entusiasmados el tra-
bajo misional que se nos enco-
mendaba y luego se realizaba
con amor.

No podemos soportar que todo
esto caiga en el paso de una ge-
neración  a otra. Hemos de con-
servar o recuperar los mismos
ideales no sólo en teoría sino
también en la práctica.

Dirán que ahora han cambiado
los tiempos, que se utilizan otros
medios, que se han creado las
ONGes, que trabajan mucho,
realizan tantas obras útiles. Esto
es verdad. Pero no por eso han
de faltar personas que vayan con
ilusión o nativos que trabajen
con generosidad en esos pueblos
a los que deseamos, sincera-
mente, llevar nuestra fe cristia-
na, hacerles ver que no todo se
ha de reducir al desarrollo ma-
terial, aunque sabemos que eso
también es necesario. Lo que en
el fondo nos mueve a actuar es
el deseo de llevarles la «verdad»
a nuestros hermanos, hacerles
comprender qué somos, a dón-
de vamos, cuál es nuestro des-
tino definitivo, cómo hemos de
entender nuestra convivencia
en este mundo. 

Cuánto nos enseñó Jesús en
este campo. En fin, anhelamos
enseñarles a ser verdaderos se-

guidores de Jesús con nuestro
modo concreto de llevar la vida
cristiana, con nuestro ejemplo. 

Los misioneros no son, en últi-
mo término, los instrumentos
para llevar el progreso, el desa-
rrollo a esos países. Es cierto que
no podemos renunciar a eso.
Quizás sea el mejor camino para
introducirnos en ciertos am-
bientes, para hacer comprensi-
ble y aceptable el cristianismo. 

La evangelización tiene que lle-
gar a colocar a Jesús en el cen-
tro de la vida, de la vida de cada
uno de nosotros. Ese es el an-
helo de nuestros misioneros  y
de todos los que trabajamos a
favor de las misiones de algunas
manera. Eso queremos los que
intentamos hacer a nuestros
hermanos poseedores de la
«perla preciosa» que es la fe
cristiana. Es lo mejor que tene-
mos y lo mejor que les podemos
ofrecer. ■

Señor Jesús, ayúdanos a ser, realmente, 
portadores de tu Verdad
para que todos los hijos de Dios puedan acercarse 
a tu Palabra y a tus Sacramentos. 
Haznos, Señor testigos de tu amor y que este amor 
sea vínculo de unión entre todos los cristianos.  

Oración



Ecclesia in África
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Comenzamos en este mes a
leer juntos la exhortación
apostólica Ecclesia in

África (14 de septiembre de
1995). Esta Exhortación arranca
del momento histórico del Síno-
do,  verdadero kairós para la
iglesia africana, y se detiene
ante todo en la situación actual
de la Iglesia en África, recor-
dando las distintas fases del
compromiso misionero que se ha
vivido y se vive allí.

Fieles a la tradición de los pri-
meros siglos del Cristianismo
en África, se celebró en 1994 el
Sínodo para esta Iglesia, éste se
presentó como acontecimiento
de esperanza y de resurrección,
en el momento mismo en que las
vicisitudes humanas parecían
más bien empujar a África hacia
el desánimo y la desesperación.
(Eclessia in  Africa 1). Luego de
dicho encuentro el Papa Juan Pa-

blo II dio a conocer a toda la Iglesia los frutos de dichas reflexio-
nes, oraciones, discusiones e intercambios (E in Af 1).

La  idea de un encuentro, bajo una forma u otra, de los Obispos de
África para dialogar sobre la evangelización del continente, se re-
monta al período del Concilio. (E in Af 2) que posteriormente, de
1977 a 1983, fue manifestada por varios Obispos, sacerdotes, per-
sonas consagradas, teólogos y laicos. El objetivo era de evaluar la
evangelización en África en vista de las grandes opciones que se de-
bían adoptar para el futuro del continente. (E in  Af 5)

El analizar la situación de la evangelización de África nos sirve para
conocer y orar para que cada día sea posible que más hermanos co-
nozcan y amen a Cristo La mirada a este continente, con su gen-
te, nos ayuda a alentar nuestra esperanza que se fundamenta, en
última instancia, en la conciencia de la promesa divina, que nos ase-
gura que nuestra historia no está cerrada en sí misma, sino que está
abierta al Reino de Dios. Por esto ni la desesperación ni el pesimismo
pueden justificarse cuando se piensa en el futuro tanto de África como
de las demás partes del mundo. (Cf. E in  Af 5).

El hecho de que la evangelización sea el tema de todas estas Asam-
bleas sinodales, nos ha escrito el Papa Juan Pablo II,  muestra cómo
hoy está viva en la Iglesia la conciencia de la misión salvífica que
ha recibido de Cristo (E in  Af 18). La evangelización sigue siendo
un tema central de nuestra vida de fe, mirar la evangelización en
África nos lleva a mirar la evangelización en el lugar en que nos en-

MAGISTERIO

Alejandro Muñoz



ya quiso la Providencia divina
que África estuviera presente
durante la Pasión de Cristo en la
persona de Simón de Cirene. (cf.
Mc 15, 21). (E in  Af 27).

La Iglesia comprendió tempra-
namente, según nos narra a
partir de  la visita de Pedro -que
bajo el impulso del Espíritu San-
to-  fue a la casa del centurión
pagano Cornelio, que  el Evan-
gelio había de ser proclamado
también a los gentiles. En casa
de Cornelio, en cierto sentido, se
reprodujo el milagro de Pente-
costés. Así comenzó la misión de
la Iglesia ad gentes, cuyo prin-
cipal heraldo sería Pablo de Tar-
so. Los primeros misioneros que
llegaron al corazón de África se
maravillaron, del mismo modo
que los cristianos de los tiempos
apostólicos, ante la efusión del
Espíritu Santo. (E in  Af 28).

El designio de Dios para la sal-
vación de África está en los orí-
genes de la difusión de la Iglesia
en el continente africano. «La
Iglesia en África es la Iglesia mi-
sionera y de misión» (E in  Af
29).

A María, Estrella de la evangeli-
zación, encomendamos a nues-
tros hermanos de África a la vez
que les invito a continuar en la
lectura de este importante do-
cumento en el próximo número.■

contremos, sea América, Europa u Oceanía, es tomar conciencia que
la Iglesia Universal y ciertamente la particular, hasta la doméstica
deben siempre permanecer en comunión. 

Esta actitud «católica» estuvo marcadamente vivida en el Sínodo
para África no solamente por el interés que su convocatoria susci-
tó por todas partes, sino también por la naturaleza misma de la co-
munión eclesial que transciende toda frontera de tiempo y lugar. 
(E in  Af 19).

Pensar en la evangelización de  África, y de todo el mundo,  signi-
fica recordar lo que el Apóstol de los Gentiles nos dice de Dios quien
«quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimien-
to pleno de la verdad. Porque hay un solo Dios, y también un solo
mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre también,
que se entregó a sí mismo como rescate por todos» (1 Tm 2, 4-6).
Puesto que Dios llama a todos los hombres a un único y mismo des-
tino, que es divino, «debemos mantener que el Espíritu Santo ofre-
ce a todos la posibilidad de que, de un modo conocido sólo por Dios,
se asocien a este misterio pascual». El amor redentor de Dios abra-
za a la humanidad entera, a toda raza, tribu o nación: por tanto,
abraza también a las poblaciones del continente africano.  Por eso

8
8

Para fortalecer y coordinar mejor las actividades de evangelización,
respondiendo así a las necesidades que han surgido por el Año de la
Evangelización de los Laicos promovido por la diócesis, la Catedral de
Pekín que está dedicada al Santísimo Salvador (la llamada «Bei Tang»),
ha creado un Centro de Evangelización. Esta nueva estructura de co-
ordinación de la evangelización comprende el grupo de catequesis pre-
bautismal, el grupo de formación post-bautismal, el coro de jóvenes, la Asociación Católica juvenil, el
grupo que comparte la Sagrada Escritura de los jóvenes. Todos se reúnen el domingo por la tarde o el
sábado por la noche, según lo permiten los horarios de trabajo de sus miembros. Por otra parte, cada
componente del Centro tiene su propia página web o su blog, para ampliar la comunicación y para unir
a los jóvenes, utilizando su propio lenguaje. El grupo que comparte la Sagrada Escritura de los jóve-
nes, fundado en abril de 2002, tiene un gran éxito en la evangelización de la juventud. Hoy es uno de
los grupos de jóvenes más comprometidos de la parroquia de la Catedral.

AMERICA/MEXICO   
Más de 4.000 trabajadores comprometidos en la pastoral de
las cárceles, una misión cada vez más difícil
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En los 110 años de pre-
sencia en Malawi la Igle-
sia Católica ha cambiado

el panorama religioso de la nación.
Se acercan al 30% de la población
total, y su influencia en áreas
como la educación y sanidad re-
salta sobre cualquier otro grupo
religioso.

Los Padres Blancos hicieron la
primera incursión a lo que es hoy
Malawi – pero fueron los Mont-
forcianos el primer grupo misio-
nero, que se estableció «oficial-
mente» en la parroquia de Mzama
en el año 1901.

Los Hijos de Santa Teresa lle-
garon 63 años más tarde. Fue en

diciembre del 1963 cuando el
grupo carmelitano se estableció en
tierras de Nyasalandia – hoy Ma-
lawi. El año 2013 celebrarán sus
50 años de aventura misionera.
Los Padres Juan José, Eustakio y
Félix fueron los iniciadores de tan
fructífera presencia.

Los tres pertenecen a la Pro-
vincia Carmelitana de S. Joaquín
de Navarra, que tiene una rica his-
toria misionera por tierras de In-
dia y América del Sur.

De momento el grupo misio-
nero de Malawi sigue siendo una
«Delegación» de la Provincia de
Navarra, con un solo misionero es-
pañol en la Delegación: el Padre

Javier Compés. Hay, además, 12
Padres Carmelitas, todos mala-
wianos, y unos pocos jóvenes en
formación. Un Carmelita del Con-
go, y otro Italiano trabajan, tem-
poralmente, con el grupo.

Realizan su labor de evangeli-
zación en cinco casas: 2 Parro-
quias: Chiphaso y Kapiri. 2 Cen-
tros de Espiritualidad: Carmel y
Nyungwi - y 1 Colegio de Filoso-
fía, que hace de postulantado en
Balaka.
Fuerza en debilidad

Es increíble el impacto espiri-
tual que el grupo – tan reducido
en números – ha ejercido en la
iglesia de Malawi. Un impacto, que

50 años de Presencia
Fr. Eliya Kwapata, ocd

50 años de Presencia
Los Carmelitas Descalzos en Malawi Los Carmelitas Descalzos en Malawi 



se extiende a las regiones norte,
sur y centro de Malawi. Los mi-
sioneros españoles, algunos ya
muertos y otros de vuelta en su
patria, han dejado un sello inde-
leble en nuestra iglesia.

Siempre que visito los pueblos,
o me encuentro con otros grupos
misioneros, me preguntan: ¿«Qué
tal sigue el Padre tal» y ¿Aquel
otro?... tanto los que han dejado
Malawi recientemente, o los que
lo dejaron hace muchos años –
todos están muy vivos en la me-
moria y en el corazón de nuestra
gente.

Nuestras casas de espirituali-
dad son como un hogar o heren-
cia común: «la casa de todos.»
Tanto Carmel, como Nyungwi,
tienen una enorme aceptación e
incluso reciben un buen número
de sacerdotes y religiosos, que
vienen de Zambia y Tanzania.
Ambos centros ofrecen una rica
variedad de retiros, sesiones, y
encuentros de sabor espiritual.

Como joven carmelita, recién
ordenado, sé que la herencia de
nuestra Orden Religiosa es la de
ser focos de espiritualidad, ani-
madores de vida interior… pero los
misioneros, que nos ha enviado la
Provincia de Navarra, han supe-
rado todas las expectativas, han
sido unos «maestros» de espiri-
tualidad.

Su mérito es que lo han con-
seguido todo y han dejado una
«tradición» de sencillez envidia-
ble: sin ostentación ni ruido.

Las parroquias, por las que
han pasado los Carmelitas Des-
calzas, llevan un inconfundible to-
que peculiar: algo que no es po-
sible describirlo, pero que se vi-
bra. Unos silencios litúrgicos que
dan vida, retiros espirituales a ni-
vel de comunidades de base, lec-
tura familiar de la Palabra…

Carmel ha tenido una marca-
da influencia en la formación de
los candidatos a la vida Sacer-
dotal y Religiosa. Por allá han pa-

sado todos los seminaristas de la
nación, antes y después de su
ordenación sacerdotal. Maristas,
Sacramentinas, Carmelitas de
Luxemburgo… han gozado de
largas sesiones de preparación
para los votos. Carmel es el
montecillo más popular en Ma-
lawi.

Su rústico Via-Crucis, que par-
te desde la base y llega hasta la
cumbre del montecillo, es ya muy
popular en tiempo  de Cuaresma.
Pequeños grupos de parroquias
vecinas gustan de hacer el Via-
Cruces, que acaba con la cele-
bración de la Eucaristía en el pe-
queño gruta en lo más alto.
Bodas de oro… con mensaje

Las celebraciones del 2013
prometen ser mucho más que un
recuerdo del pasado – ni  van a
ser la culminación de un ciclo. Son
ya muchos años, desde que los
carmelitas nativos y españoles
compartimos esta herencia co-
mún: la riqueza espiritual del ca-
risma Carmelitano. Es posible
que dentro de unos pocos años no
quede ningún carmelita español
entre nosotros, incluso se habla
de nuevas estructuras, que nos
podrían desligar de la Provincia de
Navarra…

Pero la «herencia espiritual» –
iniciada primero por los españo-

les y compartida y enriquecida,
luego, entre malawianos y espa-
ñoles – tiene que perpetuarse. La
iglesia de Malawi, de modo parti-
cular el clero diocesano y las fa-
milias religiosas, busca una fuen-
te de inspiración, una mano ami-
ga que sepa animar y dar espe-
ranza a sus miembros.

El Carmelo de Malawi se ha
ido enriqueciendo con la pre-
sencia de dos congregaciones
misioneras, que comparten su
carisma en hospitales, escuelas
y centros de acogida. Tenemos
en Zomba, una comunidad de
Carmelitas Descalzas Hay, tam-
bién, grupos de «Carmelitas Se-
glares» con enorme entusiasmo
y vitalidad. El 90% de los miem-
bros de esta familia carmelitana
son nativos.

Las Bodas de oro van a ser un
nuevo reto – un compromiso: se-
guiremos fieles al carisma. Des-
de hace muchos años hemos lu-
chado por una sana autosufi-
ciencia financiera. La verdad es
que – de momento – no lo hemos
conseguido. Dependemos, en par-
te, de la ayuda externa. Esta au-
tosuficiencia financiera es, tam-
bién, un reto más para las Bodas
de oro.■

10
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Félix Mallya 

Un paso adelante – y dos atrás
Un puerto sin barcos
El año 2011 puede marcar un hito en la his-

toria de esta pequeña república. El pueblo de Ma-
lawi, y muchos fuera de sus fronteras, miran con
estupor los tropiezos políticos de su presidente.
Bingu wa Muthalika, tan admirado en su primer
mandato, parece empeñado en hundir, en este se-
gundo, todo lo conseguido en sus cuatro prime-
ros años en el gobierno.

Hay quienes hablan de un claro deterioro en
sus facultades mentales; otros dicen que ha to-
mado el derrotero de su «amigo» Robert Muga-
be en Zimbabwe.

Todo comenzó en octubre del 2010. Los obis-
pos católicos publicaron su carta pastoral: Le-
yendo los signos de los tiempos, en la que los
obispos aplaudieron generosamente los muchos
logros del gobierno y criticaron sus deficiencias.

Como quedó explicado en esta misma revis-
ta – número 1033 de Mayo – Muthalika  reaccionó
contra los obispos, diciendo que estaban más pre-
parados para plantar «árboles» que para criticar

su quehacer político. En noviembre del mismo año
boicoteó la inauguración de la nueva diócesis de
Mzuzu…después de anunciar su presencia.

Desde el enfrentamiento de Kamuzu Banda
con los obispos católicos, en 1992, hay un dicho
muy popular en Malawi: «Quien entabla batalla
contra los obispos católicos, ha perdido la gue-
rra.»

La verdad es que desde octubre del 2010 Bin-
gu solo cosecha tropiezos políticos. Estos últimos
meses los medios de comunicación – bajo estricto
control gubernamental – pregonan los logros de
Mugabe en Zimbabwe, sus éxitos sociales, a pe-
sar de que esa nación sufre sanciones interna-
cionales.

Rotura de Relaciones con Inglaterra
El embajador británico en Malawi envió un in-

forme «secreto» a Londres, informando sobre evi-
dentes retrocesos políticos en Malawi: persecu-
ción contra sus opositores, falta de libertad de ex-



presión en la prensa, y otras deficiencias que de-
notan con claridad que Bingu wa Muthalika está
actuando como un «tirano.»

El informe – no se sabe cómo  – fue inter-
ceptado. Apenas llegó el contenido a oídos del
presidente de Malawi, este reaccionó con indig-
nación. La ministra de asuntos exteriores, Etta
Banda, llamó al embajador británico Fergus
Cochrane. A los pocos días el diplomático de la
Corona fue deportado de Malawi.

La respuesta del gobierno británico fue inme-
diata:

- Expulsión de Londres de Flosai Gomile, jefa
de la embajada malawiana.

- Cancelación de la invitación a la boda de Wi-
lliam y Kate al Gobierno de Bingu.

- Congelada toda ayuda financiera a la re-
pública de Malawi.

La ruptura se consumó en abril – ahora esta-
mos en julio – y nuestras gasolineras están va-
cías, escasean las medicinas en los hospitales, y
las arcas del gobierno en quiebra.

Inglaterra, aunque nos humilla reconocerlo, ha
sido la «vaca lechera» de Malawi desde siempre.
Este error diplomático de nuestro presidente sig-
nifica que se nos cierran, también, las puertas de
la UE, que ha estado siempre de nuestro lado.

Desplante Diplomático con Mozambique

Cuando la sociedad está tratando de ajustar-
se a las «carencias», producidas por el primer res-
balón del presidente, nos llega el segundo: el su-
per-puerto de Nsanje, cerrado al tráfico. La no-
ticia sorprenderá a quienes conocen la ubicación
geográfica de Malawi. La república está rodeada
por vastas áreas de tierra arable, sin acceso al-
guno al Océano. ¿Cómo hablar de un puerto en
Malawi?

El mayor logro de Bingu – en su primer man-
dato – fue abrir un puerto en Nsanje, sur de la
nación, uniendo el nuevo puerto con el de Nacala
(en Mozambique) a través del río Shire. El mag-
nífico proyecto fue completado por la compañía
portuguesa Mota-Engil, con aplauso del mundo
entero.

El puerto significaba reducir en un 50% el cos-
te de todas las importaciones a Malawi. El coste
de vida en nuestra nación es muy alto, pues to-
dos los bienes: petróleo, trigo, fertilizantes…se
trasportan por carretera desde Beira o Dar-es Sa-
laam, a miles de kilómetros.

La inauguración oficial, a finales del 2010, fue
apoteósica. El pueblo malawiano se unió a su pre-
sidente, que inauguró el puerto en presencia de
los presidentes de Zambia, Tanzania y Zimbab-
we.

La sorpresa fue la «ausencia» de Armando
Gwebuza, presidente de Mozambique. ¿Qué pa-
saba en la relación Mozambique - Malawi? Las ra-
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zones se desconocen. Eso sí, el cruce de acusaciones entre am-
bos gobiernos ha crecido de tono.

Resultado: que los 15 millones de malawianos seguirán pa-
gando un 50% más caro todos los bienes, que se importen del
extranjero.

La nación al borde del precipicio

Me gustaría pensar que este hundimiento es pasajero – un
sueño – pero la verdad es que nos hemos acercado a la si-
tuación, que viven nuestros vecinos en Zimbabwe. La pobla-
ción de Zimbabwe, tras haber conocido largos años de pros-
peridad, ha quedado sin futuro alguno: solo conocen la muer-
te, el hambre, la emigración y la tiranía de su anciano Muga-
be, que se niega a dejar el poder.

Los tres presidentes que ha conocido Malawi desde los años
de la independencia, en 1963 – Kamudzu Banda, Muluzi, Bin-
gu wa Mutharica – fueron un regalo del cielo en sus primeros
años de gobierno. Los tres, igualmente, han conseguido des-
truir todos los logros conseguidos en sus primeros años, al que-
rer perpetuarse en el poder.

La solución – sé que se trata de una utopía – sería obligar
a todos los políticos a dejar el poder tras su primer mandato
de cuatro años.

Está claro que nuestras «maneras» políticas, a nivel mun-
dial, precisan un cambio radical y rápido. Me duele reconocer
las deficiencias de nuestros políticos – pero me cuesta más aun
entender a los gobiernos de Inglaterra y Mozambique ¿Cómo
pueden dejar en la miseria a 15 millones de seres humanos…
por dar una lección a Bingu?

Kamuzu, Muluzi, Bingu – lo saben muy bien los gobiernos
británico y mozambiqueño – terminarán sus días en un pala-
cio, rodeados de todo el lujo posible, mientras 15 millones de
seres humanos trataremos de sobrevivir la miseria en casa o
emigrar a algún rincón del mundo. ¿A quién castigan?

En la balanza política, aunque nos cuesta reconocerlo, pe-
san mucho más los intereses económicos y los fallos «diplo-
máticos», que el bienestar de los seres humanos.■

EUROPA/POLONIA - 

Nuevo proyecto de ley en 
contra de cualquier tipo de
aborto

Los activistas de la Fundación pro-
vida de Polonia han recogido 600.000
firmas a favor de un proyecto de ley
que podría prohibir cualquier tipo de
aborto en el país protegiendo los no
nacidos desde el momento de la
concepción. El actual sistema jurídi-
co polaco había pedido a los promo-
tores de la iniciativa el reunir 100.000
firmas en tres meses. La Fundación,
a cargo de la iniciativa, ha recogido
600 mil en dos semanas. La iniciati-
va es apoyada por la Iglesia Católica
y el nuevo Comité Parlamentario
Pro-Vida. «Este proyecto es, sin
duda, la oportunidad de rechazar la
herencia dejada por el nazismo y el
comunismo con la práctica del abor-
to en Polonia», dice una declaración
de Jacek Sapa, miembro de la Fun-
dación, dada a conocer por la Agen-
cia Aica. En 1993 el país aprobó una
de las leyes más restrictivas sobre el
aborto en todo el Occidente. Desde
entonces, la tasa de abortos ha dis-
minuido considerablemente: de
acuerdo con las estimaciones del
Ministerio de Salud se registró una
disminución de 82.000 abortos en
1989 comparados con los 500 regis-
trados en 2008. El poder legislativo
prevé el recurso al aborto sólo cuan-
do al niño se le diagnostica una en-
fermedad grave, cuando la madre tie-
ne un grave problema de salud o
cuando el embarazo es el resultado
de «un acto ilegal». «Sin embargo,
los médicos suelen abusar de la ley,
y aun cuando el máximo permitido
por ley es de 24 semanas, van incluso
más allá», concluye Sapa. 
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«Inglaterra, aunque nos humilla reco-
nocerlo, ha sido la «vaca lechera» de

Malawi desde siempre. Este error di-
plomático de nuestro presidente
significa que se nos cierran, también,
las puertas de la UE, que ha estado
siempre de nuestro lado.».



Entrevistamos a...

P. Rafael Mendoza, 
Procurador General OCD 1997-2011
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P. Rafael,  antes de llegar a la
casa General tuvo una fuer-
te experiencia misionera en
Perú, Malawi y Kenya (Nai-
robi). ¿Podría compartirnos
dicha experiencia?

Resulta difícil, por no decir im-
posible, compartir esa rica ex-
periencia en esas naciones, que
darían de por sí para un libro in-
dividual para cada una de ellas.
Doy inmensamente gracias al
Señor por haberme concedido
esa experiencia tan diversifica-
da, y que tanto me ha enrique-
cido.

En Perú (10 años) estuve en la
parroquia más concurrida de
todo Lima con una acción neta-
mente pastoral. En mis tiempos
había una asistencia dominical a
las misas de unas 12.000 per-
sonas, con lo que eso conlleva
de grupos durante la semana.
Sin querer tacharlo de hipérbo-
le, algún Superior mío afirmaba
que no conocía otra parroquia en
la Orden con más actividad… (tal

vez no recorrió toda la geogra-
fía carmelitana). 

El 29 de junio en que pude re-
cibir la comunión de manos del
Santo Padre en su 60º aniver-
sario de sacerdocio, el cardenal
Cipriani (ante la invitación cur-
sada por los Superiores andinos)
me animaba con ahínco a volver
allá de nuevo… Siempre he ma-
nifestado que han sido mis me-
jores 10 años de vida sacerdo-
tal.

En Malawi (7 años) la actividad
fue específicamente misionera,
encontrando tiempo como pro-
motor vocacional para visitar
todas las escuelas secundarias y
universidades del país, además
de haber enseñado un tiempo en
el Seminario Intercongregacional
de Balaka. Con ser un país tan
pobre (está en el 11º puesto del
ranking mundial, pero comen-
zando desde abajo…), he apren-
dido tanto de su generosidad y
me ha enriquecido sobremane-
ra este diario contacto con los

pobres de Yahvé en sus 120 su-
cursales, que lográbamos visitar
una vez cada tres meses.

En Kenya (Nairobi) (4 años) era
integrante del equipo formador
para nuestros estudiantes del
África anglófona, e India. Si-
multáneamente estuve encar-
gado de la Casa de Retiros,
dando retiros y ejercicios de la
temática más variada ininte-
rrumpidamente a grupos o indi-
viduos, sacerdotes, religiosos/as,
seminaristas, laicos.

Desde la experiencia que ha
tenido estos últimos años en
Roma cómo ve estas pre-
sencias desde que usted es-
tuvo allí. ¿Han crecido y se
han ido desarrollando como
se esperaba?

En los distintos lugares siempre
permanecí en la misma casa,
pero desde mi oficio de Procu-
rador General siempre se tiene
una perspectiva más amplia.
Veo que esas presencias se han
ido desarrollando hasta conver-
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tirse en Comisariatos o Delega-
ciones. Algunas de ellas no lle-
gan a consolidarse definitiva-
mente, por las defecciones de
personas en las que incluso
tanto se había invertido en su
formación y en las que tanto se
confiaba. En este tiempo de la
globalización y reestructuracio-
nes, se ve con confianza y op-
timismo el proyecto balbucien-
te de una posible Delegación
General, que amalgame las dis-
tintas naciones anglo-francófo-
nas. Se están dando los prime-
ros pasos para escrutar parece-
res y posibilidades de realizarlo.

Usted estuvo de formador en
Nairobi cuando la casa era
internacional con formado-
res de varias naciones, ¿cree
que se ganó con entregarla a
la provincia de Washington?,
¿Sigue siendo una presencia
internacional africana para
los de lengua inglesa?

Inicialmente siempre se vio la
extraordinaria bondad del pro-
yecto, único en su género, como
vínculo de unión para el África
anglófona carmelitana, sobre
todo contando con la cercanía
de la renombrada universidad
católica CUEA, y el Centro de Es-
tudios Superiores TANGAZA,
donde nuestros estudiantes

asistían a las clases de muy ca-
lificados profesores. La Orden
era miembro del grupo de pro-
pietarios del citado Centro.

A la hora de la transición, sin
ánimo de criticar lo actuado, en
mi humilde y personal opinión,
aún comprendiendo las razones
que subyacían para actuar como
se hizo, yo hubiera confiado el
proyecto a un Triunvirato de Pro-
vincias, quienes hubiesen pro-
visto de los recursos financieros
y de personal.

Aunque estaba previsto para los
estudiantes de habla inglesa,
posteriormente se ha visto en-
riquecida con la presencia de es-
tudiantes del África francófona.
Por causas razonables, los del
área anglófona se han retirado
del proyecto inicial de Nairobi;
no obstante hay una cierta man-
comunión para otras etapas de
la formación inicial con los di-
versos países anglófonos del
área. Son los primeros pasos
para un proyecto más ambicio-
so que está en ciernes.

¿Dónde cree que la Orden se
está fortaleciendo más fuer-
temente en el Perú y en ge-
neral en América Latina o en
África?

No se puede hablar en general,
pues habría que especificar por
naciones. En ambas zonas hay
un buen y esperanzador creci-
miento, pero también es cierto
que muchos van quedando por
el camino… tal vez debido a la
falta de un buen discernimien-
to y al posterior cuidado perso-
nal de la vocación. No obstante,
es una alentadora realidad cuan-
do hablando Juan Pablo II en
Lima sobre la ‘nueva evangeli-
zación en Europa’, pronunció
con potente voz «América, da de
tu pobreza…», y estamos vien-
do que se ha convertido en una
gozosa realidad con tantos sa-
cerdotes (y religiosos/as) evan-
gelizando en nuestros pueblos… 

Después de una experiencia
pastoral tan intensa cómo vi-
vió su traslado a Roma?

Aunque las experiencias tan di-
versificadas (pastoral, misione-
ra y espiritual) en esos tres pa-
íses han sido tan gratificantes,
el hecho de ser Procurador Ge-
neral de la Orden en Roma du-
rante estos 14 años de servicio
a la Orden y a la Iglesia te daba
una perspectiva totalmente nue-
va y universal de la Orden del
Carmelo. Al haber sido traduc-
tor simultáneo al español en Ca-
pítulos Generales, Definitorios
Generales y Simposios te ponía
en contacto directo con toda la
realidad del Carmelo Descalzo.
He encontrado tiempo para dar
retiros anuales en los cinco con-
tinentes. Por otra parte, la cer-
canía con la Sede de Pedro te
ponía en sintonía plena con la
realidad pormenorizada de la
Iglesia universal y del Vicario de
Cristo, de quien he tenido el pri-
vilegio de poderme despedir
personalmente el 22 de junio
2011, apenas dos semanas des-
pués de habérseme comunicado
el relevo. 

Hasta hace unas semanas
usted ocupaba el cargo de
Procurador General de la Or-
den que, según nuestras
constituciones, es uno de
los tres oficiales mayores.
¿Podría explicarles a nues-
tros lectores cuáles son las
competencias de un Procu-
rador General?

Al Procurador General compete
tramitar los negocios de la Or-
den ante la Santa Sede, bajo la
dependencia del Prepósito o del
Definitorio, según lo exija la ín-
dole de la materia.

Dado que es el Representante
Legal ante el Vaticano, tiene que
frecuentar muy a menudo la Se-
cretaría de Estado del Vaticano
y los diferentes Dicasterios ro-
manos o Congregaciones de la
Santa Sede, presentando la
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múltiple diversidad problemáti-
ca de nuestros frailes y monjas
que requiera la actuación de la
Sede Apostólica.

Es el interlocutor válido ante la
Santa Sede, como lo son los
embajadores ante sus respecti-
vos estados. De hecho, en el
Anuario Pontificio sólo figuran
los nombres del Prepósito Ge-
neral y del Procurador General,
ante quienes recurren para to-
dos los casos jurídicos o de dis-
tinta índole, según la variopin-
ta problemática de frailes y
monjas.

Desde la responsabilidad
que ha tenido ha trabajado
codo a codo con la Santa
Sede. ¿Cuáles son aquellas
realidades carmelitanas que
aprecia el Vaticano?

Siempre me han conturbado en
mis encuentros personales con

muchos cardenales, cuando te
dicen «¡oh!, los carmelitas, los
profesionales de la oración…», o
«usted es un santo, y además
pertenece a la escuela de los
santos…». Les tengo que res-
ponder que «trato de serlo,
pero estoy tan lejos». «De poco
me sirve esta escuela de santos,
si después no hago realidad
personal este proyecto de Dios
para cada uno de nosotros». Eso
es lo que la Iglesia espera de
nosotros, como también saciar
la sed de almas en busca de
nuestra espiritualidad.

En todos estos años habrá
tenido experiencias inolvi-
dables. ¿Podría compartirnos
alguna?

La concelebración privada con
Juan Pablo II y su secretario
Mons. Stanislaw Dziwisz (actual
Cardenal de Cracovia) en 1998

con motivo de mi 30º aniversa-
rio de ordenación sacerdotal
(no quise celebrar ninguna otra
fiesta ni a nivel de Orden ni de
familia), lo mismo que las mu-
chas veces que lo pude saludar.

La inminencia de ser matado
cuando fui a dar ejercicios a
Kenya en 1997, durante las lu-
chas tribales, mientras me tras-
ladaba de Tindinyo a Kisii, am-
bas zonas sumamente peligro-
sas, y al final nos tuvimos que
volver, mientras a un sacerdote
del Seminario le mataron cami-
no de Nairobi. Para recordar y
olvidar… 

Mi despedida con el Santo Pa-
dre, Benedicto XVI, al final del
periodo como Procurador Gene-
ral de la Orden.

Como misionero que ha sido
también, le pediría para con-
cluir esta entrevista unas
palabras para nuestros lec-
tores.

Mis palabras no pueden ser más
que de ánimo a todos los lecto-
res para que sigan con fidelidad
la lectura de esta interesantísi-
ma Revista que nos pone en sin-
tonía con las necesidades de la
Iglesia Universal y sobre todo
con el Carmelo misionero. Oja-
lá que se conviertan en entu-
siastas propagadores de la mis-
ma. Y por último, que colaboren
generosamente en todos los
proyectos que patrocina y pro-
mueve este Centro Misional;
tenemos que agradecer los do-
nes gratuitamente dados por el
Señor, y en esta era de la glo-
balización tenemos que sentir-
nos corresponsables de la an-
dadura de la Iglesia misionera
con los pequeños del Señor,
que no disponen de los medios
con que nos ha bendecido el Da-
dor de todo bien. Os lo pide de
corazón uno que no os conoce,
pero vibra como misionero ani-
mando el caminar de la iglesia
misionera.■
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En pocas palabras
◆  Un momento especial de su vida: La frecuente cer-
canía con Juan Pablo II y Benedicto XVI

◆  Un libro: Cántico Espiritual de S. Juan de la Cruz

◆  Una canción: En la juventud de mi senectud, la
«Canción del viejo poeta» cuando dice: «Así pensé: los
años se disipan, y caen, ay, las hojas del amor».

◆  Un lugar: Lourdes, que frecuento todos los años

◆  Una frase bíblica: «Tú lo sabes todo, Tú sabes que Te
amo»

◆  Cómo definiría a Santa Teresa: «El genio femenino
del siglo XXI»

◆  Juan Pablo II fue… «El apasionado de Cristo, por ex-
celencia»

◆  La misión es… «Consustancial al ser de la Iglesia «Ay
de mí, si no evangelizare…»

◆  Quiero ser sacerdote para… «Reconciliar a las per-
sonas y hacerles amar al Señor»

◆  Me gustaría que el mundo fuese… «El jardín donde
Dios recreara su mirada con la gente y sus corazones re-
conciliados en paz y felices»
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Aire fresco de esperanza
Muerte y resurrección de las Hermanas
de Santa Teresita en China

Aire fresco de esperanza nos
viene de la China continental, de
la China comunista, de ese
monstruo económico en creci-
miento. Cuando con la disminu-
ción y envejecimiento de efecti-
vos en los institutos religiosos en
nuestra Europa Occidental nos
está entrando un complejo de ca-
tacumbas nos llega este signo del
reverdecer religioso en el antiguo
imperio celeste. En uno de los co-
loquios internacionales de Kins-
hasa (1996) presenté una po-
nencia  sobre los institutos reli-
giosos que se inspiran de la es-
piritualidad de Santa Teresita y la
tienen por patrona. Llegué a la
conclusión de que, con San Fran-
cisco de Asís, la carismática car-
melita de Lisieux es la santa que
más ha influenciado la vida con-
sagrada. Procuré reunir la mayor
información posible. Pero no lo-

gré penetrar en China para re-
cabar los datos informativos que
necesitaba. La archivera del Car-
melo de Lisieux, M. Marie de la
Rédemption, se encontraba en la
misma imposibilidad. Por fortuna
providencial he logrado obtener
los enlaces. Han sido contactos
oportunos y garantizados; sobre
todo, muy gratificantes. La in-
formación viene directamente
de China.

Desde principios del s. XX y
con el impulso que le dio la en-
cíclica misionera «Rerum Eccle-
siae» (1926) de Pío XI, la comu-
nidad cristiana creció mucho en
China. Los institutos religiosos in-
vistieron mucho en personal y en
obras caritativas. Nuestros países
cristianos de Occidente siguieron
maravillados el desarrollo de la
Iglesia en China. Pero llegó la ce-

rrazón gélida con la implantación
del Comunismo el 1 de octubre
de 1949 y el triunfo de Mao Tse
Tung. Se procedió a la expulsión
de todo misionero extranjero. Allí
se corrió una cortina más tupida
que la de hierro de nuestra Eu-
ropa Oriental. La Iglesia en Chi-
na quedó a su suerte y destino,
incomunicada por completo con
el extranjero. Por decenios ape-
nas se traspapeló información al-
guna, si no era el cisma de la
Iglesia patriótica.

En uno de sus viajes apostó-
licos al Extremo Oriente Juan Pa-
blo II quedó, como antiguamen-
te San Francisco Javier, a las
puertas del país, con el dolor de
no poder penetrar en él. En
nuestros tiempos el turismo fa-
cilitado ya no conoce fronteras.
Sabemos de la atención que la

Fr. Dámaso Zuazúa ocd



Santa Sede dedica a la cuestión
china, de las cartas que Bene-
dicto XVI ha dirigido a los cató-
licos chinos. Por agencias espe-
cializadas de noticias misionales
sabemos la acogida y repercu-
sión que esa atención del Papa
ha suscitado entre los católicos
chinos.

Situémonos en el período de
gloria, punto de atención de la
catolicidad, para el catolicismo
chino. En la consagración de los
seis obispos chinos por el Papa
Pío XI en el Vaticano (1926) se
encontraba Monseñor Sun, a
quien el Papa asignó la nueva
diócesis de An Guo (se escribe
también Ankow), provincia de
Hebei. Misionero memorable en
China y seguido con atención en
el mundo entero era el P. Vincent
Lebbe, lazarista belga (1877-
1940). Después de Matteo Ricci
(1552-1610) fue el europeo que
más se esforzó por acercar la
cultura china al Cristianismo.

Hemos evocado a uno de los
máximos misioneros del s. XX.
Su personalidad, hecha de en-
trega y de iniciativas, raya en la
leyenda y en el mito. De su Flan-
des natal llegó a China en 1901.
Creó los auxiliares laicos de las
Misiones. Se naturalizó en su país
de adopción con el nombre de Lei
Ming Luang (= «Terremoto que
canta al león»). «Ama a la Chi-
na más que nosotros», decían los
propios chinos. Él sugirió a Pío XI

la consagración de los primeros
obispos chinos. Pero ya antes la
encíclica misional de Benedicto
XV «Maximum illud» (1919)
debe mucho a las ideas e intui-
ciones de este pionero en los mé-
todos modernos de evangeliza-
ción, sobre todo en cuanto se re-
fiere a la promoción de un clero
local, indígena. Existe una fun-
dación internacional que lleva su
nombre.

A este misionero de excepción
llamó Mons. Sun en la pobreza
de los inicios de la iglesia en An
Guo. El P. Lebbe construyó la ca-
tedral en estilo arquitectónico
chino. Fundó también una gran
casa para niños huérfanos, que
destalló admiración en Europa.
Fruto de su intenso ministerio
misional fue la fundación de los
Hermanos de San Juan Bautista
y de las Hermanas de Santa Te-
resita, dos institutos religiosos
autóctonos. 

Ocupémonos ahora de la Con-
gregación femenina. Su refe-
rencia a Santa Teresita presen-
ta un interés de familia para no-
sotros. El referido misionero bel-
ga las fundó en 1929 en el vica-
riato apostólico de An Guo. Aho-
ra forma parte de la diócesis Ba-
oding, en la región administrati-
va del estado, que se encuentra
a 250 km. de Pekín. (¿Tendre-
mos que escribir Beijing?) La dió-
cesis de Baoding es un conglo-
merado urbano, preeminente-

mente agrícola, de 1. 070. 000
habitantes, de los que 13. 000
son católicos.

En el decenio de los años
1930 la Congregación contaba
con cuarenta Hermanas. Traba-
jaban en las clínicas de varias po-
blaciones. La mayoría de las
Hermanas eran ofmatólogas y
enfermeras. Trabajaban también
en la catequesis parroquial, en la
confección de trabajos manuales.
Siguiendo las orientaciones as-
céticas de la época, llevaban
una vida dura de oración pro-
longada, de trabajo intenso, de
alimentación insuficiente, en ca-
sas sin calefacción durante fríos
intensos y nevadas abundan-
tes. Podríamos aplicar aquí el co-
mentario de Santa Teresa de Je-
sús refiriéndose a los frailes  de
Duruelo «Con el contento, todo
se les hacía poco» (F 14, 8). El
P. Lebbe les había inculcado es-
tos tres principios espirituales:
Renuncia total, caridad sin lími-
tes y alegría permanente. El
ambiente interior era de mucho
estímulo y felicidad.

Sobrevino la guerra entre
China y Japón (1937), sobrevi-
no el avance y la victoria del Co-
munismo con la revolución cul-
tural. Ya no hubo forma que las
comunidades de las Hermanas,
como todas las otras Congrega-
ciones religiosas, permanecieran
reunidas. Algunas religiosas fue-
ron forzadas a casarse, otras tu-
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«Desde principios del s. XX y con el impulso que le dio la encíclica
misionera   «Rerum Ecclesiae » (1926) de Pío XI, la comunidad cris-

tiana creció mucho en China. Los institutos religiosos invistieron
mucho en personal y en obras caritativas. Nuestros países cristianos
de Occidente siguieron maravillados el desarrollo de la Iglesia en
China. Pero llegó la cerrazón gélida con la implantación del
Comunismo el 1 de octubre de 1949 y el triunfo de Mao Tse Tung.
Se procedió a la expulsión de todo misionero extranjero.»
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vieron que regresar a sus fami-
lia. En la dispersión que imponía
la nueva situación cada Religio-
sa tuvo que buscar su solución
personal. Fue un período de
verdadero terror y desconcierto.
Varias Hermanas murieron en la
cárcel. Por supuesto, las pro-
piedades y bienes de la Con-
gregación fueron confiscados.

Dos religiosas de origen fran-
cés lograron emigrar a Taiwán,
donde fundaron una comunidad
nueva con más de 40 miembros
en la actualidad, que han podi-
do extenderse por los Estados
Unidos de América, Filipinas,
Vietnam y regresar incluso a la
China continental.

En el vendaval de las sacudi-
das políticas tres Hermanas per-
manecieron en An Guo en com-
pañía de un sacerdote diocesa-
no, Yunpu Wang. Éste trabajaba
como barrendero de las calles y
las Hermanas cosían vestidos a
mano. Su alojamiento común
era una barraca destartalada
junto al riachuelo.

En 1980 China comenzó su
política de apertura al exterior.
La religión cristiana fue recono-
cida por el Gobierno. El estado
restituyó el antiguo orfanato de
las Hermanas. El sacerdote Yun-
pu Wang y las tres heroicas Her-
manas (Hª Ana, Hª Guiying y Hª
Zhenmei) obtuvieron la autori-
zación de residir en la casa de

los huérfanos. Los cuatro ron-
daban en la edad de los más ro-
bustos, la edad de los octoge-
narios. La salud de las tres Her-
manas degeneró con la edad. En
1987 el P. Yunpu Wang consiguió
reunir algunas muchachas jó-
venes para atender a estas he-
roicas y sufridas. Fue el gesto
inesperado y providencial para
resucitar el Instituto religioso
fundado por el memorable P.
Lebbe.

La primera joven llegó el 4 de
febrero de 1987. Dos días más
tarde llegaron otras  tres jóve-
nes, provenientes de otra dió-
cesis. De ese grupo inicial per-
severaron dos en condiciones
muy precarias de economía y de
formación: los 84 años del P.
Wang, estrechez financiera, exi-
güidad de locales, falta de for-
madores, de libros. ¿Quién era
el superior, dónde estaba el
consejo de la comunidad? ¿Qué
garantías de formación podía ha-
ber en esas circunstancias? Pero
el soplo de un nuevo Pentecos-
tés fue recio en esa frágil salida
de catacumbas.

Pocos meses después llega-
ron otras diez muchachas. Co-
menzaron a leer la Biblia, a es-
tudiar el catecismo en los viejos
modelos (antes del Comunismo
–está claro- en 1949) de pre-
guntas y respuestas. Se les en-
señó a seguir la misa en chino,
aprendieron cantos religiosos,
tenían momentos de oración y
de adoración eucarística, reci-
taban el rosario, leían las anti-
guas Constituciones y los viejos
libros de la Congregación de fe-
chas –por supuesto- preconci-
liares. Pero las candidatas pa-
recían bien ancladas en la ora-
ción, con gusto, con interés, con
esperanza.

En 1990 recibieron las nue-
vas Constituciones que habían
elaborado las Hermanas que se

«En la dispersión que imponía la nueva 
situación cada Religiosa tuvo que buscar

su solución personal. Fue un período de 
verdadero terror y desconcierto. Varias
Hermanas murieron en la cárcel. Por 
supuesto, las propiedades y bienes de la
Congregación fueron confiscados.»



habían refugiado y desarrolla-
do en Taiwán. El 15 de octubre
de ese año diez jóvenes pro-
metieron sus primeros votos.
Fue un acto que las remontó
cuarenta años atrás. Soplando
sobre cenizas se iluminaba la
llama de la supervivencia. En
esa fecha supieron que la anti-
gua superiora de los primeros
tiempos, Hª Paulina, vivía to-
davía en Pekín. Contactaron
con ella, la trajeron a An Guo,
donde falleció en 1993. En su
ancianidad pudo comunicar to-
davía los ardores de los primeros
tiempos de la Congregación.

En 1991 la comunidad adqui-
rió un cierto grado de organiza-
ción: la liturgia de las horas, es-

tudio de las Constituciones, ora-
ción mental, retiro mensual, ejer-
cicios espirituales anuales, re-
creación diaria en común,  … 

Un paso más, y en 1992 co-
menzaron con la catequesis en

los poblados. A pesar de sus la-
gunas en la formación, consi-
guieron reavivar la fe de los fie-
les, con atención especial a los ni-
ños y jóvenes. En 1994 contaban
ya con 30 Hermanas. Pudieron
construir un inmueble de dos pi-

«Como en las viejas Constituciones del
tiempo del P. Lebbe, el referente modélico,

el talante, el objetivo se formula en estas
tres expresiones significativas: abandono
total al soplo del Espíritu, amor real, caridad
sin límites ni fronteras, alegría permanente.»
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sos con 60 habitaciones. En la
planta baja crearon un dispen-
sario médico para el barrio, una
sala pública de lectura religiosa;
comenzó la catequesis para
adultos.

En 1996 siete Hermanas pro-
nunciaron sus votos perpetuos.
Eligieron a una superiora gene-
ral en la persona de la Hª Rafa-
ela Yunchun, reelegida otras ve-
ces. Prepararon también sus
propias Constituciones, consi-
derando el espíritu misional de
Santa Teresita del Niño Jesús y
recordando las enseñanzas del
excepcional P. Lebbe.

Desde el 2006 hay una nue-
va superiora general de 35
años, la Hª Magdalena. En 2007
pudieron recuperar del gobier-
no otra propiedad de 1929, de
22.000 metros cuadrados. El 1
de octubre del 2010, en la fies-
ta de su celeste patrona, cinco
Hermanas se consagraron a
Dios por los votos perpetuos. Las
Hermanas de Santa Teresita de
An Guo, China, han resucitado

con pujanza esperanzadora de
su hibernación de 50 años.

En la actualidad son 28 Her-
manas de votos perpetuos, 25
de votos temporales con una
edad media de 35 años. Diez
Hermanas se encargan de la
pastoral parroquial en la dióce-
sis de Baoding. Trabajan en 4
dispensarios parroquiales, man-
tienen también su propio dis-
pensario. Siguiendo la antigua
encomienda del P. Lebbe, el
fundador, 18 Hermanas se em-
plean como ofmatólogas, como
médicos generalistas, pediatras,
dentistas y enfermeras. Tres
Hermanas enseñan cosido y
bordado, otras tres se emplean
como ecónomas y archiveras
en la diócesis. Recordemos tam-
bién la participación de la Con-
gregación en la terrible emer-
gencia del terremoto de Sichuan
el 12 de mayo del 2008, valora-
da positivamente por la prensa
nacional.

La Congregación de las Her-
manas de Santa Teresita del

Niño Jesús parece vivir «las pri-
micias del Espíritu»,  según tér-
mino expresivo de San Juan de
la Cruz. Su mirada permanece
focalizada en las enseñanzas, en
el estímulo o impulso que reci-
ben de la Santa Patrona de las
Misiones. De ahí les viene la sa-
via inspirativa. Como en las vie-
jas Constituciones del tiempo del
P. Lebbe, el referente modélico,
el talante, el objetivo se formu-
la en estas tres expresiones
significativas: abandono total al
soplo del Espíritu, amor real, ca-
ridad sin límites ni fronteras, ale-
gría permanente. El resurgir de
las Hermanas de Santa Teresita
de An Guo nos trae un aire fres-
co de optimismo cristiano, pro-
veniente de la China «comunis-
ta». Está visto que Dios trabaja
con fuerza especial en circuns-
tancias que reclaman su asis-
tencia en lugares, personas y cir-
cunstancias trabajadas por el
dolor, el sufrimiento, la impo-
tencia … y permanecen en la es-
peranza.■



El 5 de junio de 2011
tuvo lugar en la cate-
dral de El Burgo de

Osma (Soria) la solemne beati-
ficación de un Obispo misione-
ro: Juan de Palafox y Mendoza,
nacido en Fitero (Navarra) el 24
de junio de 1600 y muerto con
fama de santidad en Osma el 1
de octubre de 1659.

La coincidencia del día de su
nacimiento con la fiesta de san
Juan Bautista y el de su muer-
te con la fiesta actual de santa
Teresita, Patrona de las Misio-
nes, no es el único motivo por
el que merece el título de «obis-
po misionero». Enviado por el
Papa en 1640 como Obispo de
Puebla de los Ángeles (México),
visitó personalmente, a lomo de
mula, hasta las más remotas
parroquias de una diócesis que
entonces abarcaba desde el
Atlántico hasta el Pacífico, pre-

dicando y administrando los
sacramentos con dedicación
verdaderamente heroica. Re-
dactó numerosas cartas pasto-
rales y varios tratados de vida
espiritual, que consideró com-
plemento esencial de su misión
de pastor.

Hizo construir 40 igle-
sias, embelleció las ya
existentes con un cente-
nar de retablos, terminó
la Catedral, cuya cons-
trucción llevaba 20 años
interrumpida. 

Fundó Seminarios para
la formación inicial y per-
manente, dotándolos de
estructuras adecuadas,
rentas para su manteni-
miento, espléndida bi-
blioteca y nivel académi-
co adecuado, con lo que
elevó el nivel intelectual y
espiritual del clero. 

Dedicó particular aten-
ción a la catequesis y for-
mación de los fieles, dis-
tribuyendo gran cantidad
de catecismos que llevó
consigo desde España, re-
editó los libros litúrgicos

para uniformar la administra-
ción de los sacramentos, exigió
el conocimiento de las lenguas
nativas en los candidatos al
sacerdocio, promovió el inter-
cambio de predicadores de unas
parroquias con otras para fo-
mentar la colaboración entre los
sacerdotes y ofrecer más abun-
dante doctrina a los fieles.

¿Qué más necesitaría el Be-
ato Juan de Palafox para mere-
cer el título de «Obispo  misio-
nero?» Aunque había hecho
voto de no abandonar hasta la
muerte a su amada Raquel,
como llamaba a la Diócesis que
le había sido encomendada,
tuvo que regresar a España
por orden superior en 1649. Las
lágrimas con que sus fieles le
despidieron eran muestra del
amor profundo que le habían
cobrado y que quedó para siem-
pre grabado en el corazón de
sus diocesanos. Tanto es así
que, cuando el pasado 24 de ju-
nio regresaron a Puebla sus
reliquias, al cabo de 362 años,
se contaron por millares las
personas que le salieron a reci-
bir.■
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El Beato Juan de Palafox (1600-1659)
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Seguía río arriba la frágil em-
barcación, aunque no le resultó
del todo fácil al muchachito
orientarse de la ruta a seguir,
hasta llegar a los parajes más
conocidos de las orillas ya pró-
ximas a su poblado.

Se sintió sorprendido al con-
templar a lo lejos  atada al mis-
mo cocotero de antes la des-
tartalada barquichuela que dio
principio a sus insospechadas
aventuras. Sin duda, alguien
de su pueblo la encontró a la de-
riva y la volvió a colocar en su
sitio. 

¿Qué pensaría su familia y sus
vecinos de una ausencia suya
tan prolonga? En el trayecto,
que no fue demasiado largo, no
habló gran cosa con el P. José,
porque le pareció que éste re-
zaba y no quería interrumpirle.
Además, se sentía demasiado
emocionado  y andaba dando
vueltas a su cabeza pensando
cual será la mejor forma de pre-
sentarse al padre misionero,
del cual en el pueblo nadie te-
nía noticia de su llegada.

Oportunamente, avisó al hom-
bre del remo que ya estaba en
la mete del viaje y los tres ba-
jaron a tierra caminando él de-
lante del misionero hasta las
proximidades de la choza fami-
liar. 

El P. José prefirió quedarse a dis-
creta distancia donde podía con-
templar el emocionado recibi-
miento del chico sin que se
apercibieran de su presencia.
Junto a la entrada de la choza le

llamó la atención a
Bet un hermoso ma-
cizo de flores. Eran
unos pensamientos
que él jamás había
visto porque no esta-
ban allí cuando se
marchó. 

Cuando la madre, al
salir de la cabaña,
contempló la llegada
de su hijo tan desea-
do, casi no se lo cre-
ía y rompió a llorar de
alegría  mientras éste
le entregaba feliz y
sonriente la gallina
que no parecía la mis-
ma de antes, por cau-
sa del reciente remo-
jón acaecido en el río.

Muy pronto  toda la
familia y vecindario,
podía decirse, todo el
poblado, acabó por
reunirse mientras el negrito re-
fería muy resumidamente  cómo
le fueron sucediendo las cosas
desde que corrió detrás de su
gallina. 

El P. José al darse cuenta de la
excelente oportunidad de tener
reunida a la gente de aquél po-
blado se acercó a saludarlos con
la gran satisfacción de Bet que
se sentía orgulloso de presentar
al padre, casi como a un gran
amigo suyo.  

El misionero fue preguntándoles
a todos sus nombres y demos-
tró el mayor interés por sus tra-
bajos, por sus tierras y por los
más sencillos detalles de su

vida. Aquella vez nos les habló
ni una palabra de Dios, ni del
cristianismo. Lo que más le in-
teresaba era ganar su afecto y
su confianza.

Cuando se hallaban en lo más
agradable de su charla, llegó a
la reunión jadeante y casi sin
aliento, un joven negro, de ojos
muy negros, que aparentaba
unos 17 años y les dijo que les
traía un mensaje. Se trataba de
que el venerable anciano, el
más viejo de la tribu, a quien to-
dos conocían y veneraban como
el patriarca del poblado, se sen-
tía morir y que una misteriosa
intuición le aseguraba que al-
guien, cuya presencia él tenía

Cuento Misionero

Bet-Hum y su gallina
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necesidad, había llegado en-
tonces al mismo poblado y que
deseaba su presencia ardiente-
mente. 

Entonces, la madre de Bet dijo
casi gritando, mientras señala-
ba el bello macizo de pensa-
mientos florecidos junto a su
choza: «¡Mirad esas flores!, el
anciano dijo que al abrir sus co-
rolas aparecería entre nosotros
mi hijo Bet y hoy esta profecía
se ha cumplido!». 

Al escucharlo, el P. José acer-
cándose más al joven que aca-
baba de llegar, le preguntó
quién era él, si acaso era algún
familiar del anciano, pero el
chico le respondió que no, que
desde hacía unos años, al que-
dar el viejo completamente cie-
go, él le servía de guía siempre
que necesitaba salir de la cho-
za. Y aunque ya últimamente
por causa de su edad andaba
muy poco, él le ayudaba siem-
pre que requería sus servicios.

Quedaron ambos de acuerdo, y
el joven condujo al misionero
hasta el aposento del anciano, el
cuál les recibió con demostra-
ciones de gozo y alegría. El
viejo quiso hablar con el P.
José. Le fue diciendo cómo el
Ser Supremo, creador de cuan-
to existe, había conducido su
alma por el camino del bien, con
una íntima persuasión de que
antes de morir le revelaría la
Verdad y vendría a recogerle
para llevarle con Él para siem-
pre. 

Comprendió el misionero que
aquél anciano estaba comple-
tamente dispuesto a ello y no ti-
tubeó un momento en adminis-
trarle el bautismo. Bet, que ha-
bía acompañado al misionero y
estaba cerca, proporcionó al

Padre agua limpia en una vasi-
ja y derramándola éste sobre la
cabeza del anciano pronunció
las palabras del bautismo.

«¿Por qué no también para mí?»
suplicó Bet con un ansia incon-
tenible. «No es éste el momen-
to, ya llegará tu día», le dijo el
Padre. Al viejo se le notaba
como transfigurado y feliz, aun-
que su respiración se hacía cada
vez más fatigosa. 

Llamó con voz entrecortada al
muchacho que le servía de la-
zarillo y le indicó que le diera
una bolsa que estaba colocada
en aquel lugar donde guardaba
las hierbas curativas y la entre-
gó al misionero diciéndole que
aquello eran los ahorros de toda
su vida y su gran deseo era que
ese dinero se empleara en lo
que hiciera falta para que en
aquel pueblo existiera un lugar
dónde dar culto al Ser Trascen-

dente de cuanto hay en el cielo
y tierra.

El misionero aceptándolo agra-
decido le aseguró que no tar-
daría en cumplirse este su de-
seo dejando caer sobre él su
bendición. Antes de despedirse
el misionero le  dejó como re-
cuerdo afectuoso un escapulario
de la Virgen del Carmen. «Toma
coloca en tu cuello este recuer-
do mío. Aquí, sobre esta tela, va
estampada la imagen de una
Señora, que el Ser Supremo ha
querido que sea nuestra Madre
y que nos acompañe en la vida
y en la muerte.

El viejo palpándolo lo besó,
dándole las gracias muy emo-
cionado. Estaba ya haciéndose
tarde por lo que el misionero se
despidió de él, retornando al po-
blado en compañía de Bet que
no le dejaba ni un solo mo-
mento. ■



ECOLOGISMO ÍNTEGRO

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que
nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase
de bendiciones (Ef 1, 3).

Pablo es un hombre con una fe de tal calibre que su vida
resplandece de luz y entusiasmo. Y no es que Pablo sea
una persona perfecta; ni mucho menos. Cuando alguna
vez llega a mirarse a sí mismo le entran como escalo-
fríos. Pero su atención está normalmente puesta en el
Señor de su vida: Para mí la vida es Cristo.

Es triste comprobar cómo personas no creyentes creen
con más pasión en las cosas del mundo, que algunos cre-
yentes en las cosas de la fe. Si vivimos mínimamente
consecuentes con nuestra fe, los ojos nos deberían brillar
y los corazones explotar. Toda actividad de sabor religioso
debería ser un disfrute y una gozada. Sabríamos asumir
e integrar en la vida tanta negatividad como encontra-
mos dentro y fuera de nosotros. Porque todas mis cosas
son mucho más pequeñas que la grandeza del corazón de
ABBÁ.

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Jesús era un poeta. Gozaba de la her-
mosura y armonía de la naturaleza. Po-
eta y ecologista. Las obras de arte que
son sus parábolas tienen, en general,
mucho que ver con esa capacidad de
contemplar la belleza de las cosas más
triviales.

Una de las cosas buenas de la genera-
ción actual es la veneración por la na-
turaleza. Veneración que se pone de ma-
nifiesto en el respeto y cariño hacia ani-
males y plantas. Y en el cuidado del me-
dio ambiente. Lo ecológico mola mucho
en las generaciones más jóvenes. Y está
muy bien.

Pero es un ecologismo que se queda un
poco o un mucho corto. Muy insuficien-
te. Porque la dimensión espiritual del
hombre apenas recibe atención. Existe
hoy en día una contaminación brutal en
los espíritus humanos. Que si tensiones,
que si prisas, que si angustias, que si de-
presiones. Las personas no encuentran
espacios adecuados para gozar del
mundo, de la vida, de las relaciones. Ati-
borran sus espíritus con comida basura
que les convierte en algo así como mor-
sas informes; sin agilidad, sin lucidez,
sin sabiduría. Que si televisiones, que si
internetes, que si periódicos… Hay una
falta alucinante de espacios verdes del
espíritu.

El cristiano, el seguidor de Jesús, el ca-
tequista o misionero o evangelizador, tie-
ne ante sí la interesante tarea de pre-
sentar unidos el ecologismo natural y el
espiritual. Es una tarea que puede dar
mucho de sí.

Las vacaciones del espíritu son más
simples y baratas de organizar que las del
cuerpo. Basta con saber reservar unos
minutos del día, en lugar y momento
oportunos, para salir de la barahúnda de
ocupaciones y preocupaciones del día a
día. Saber crear unos momentos de si-
lencio para llenarlos con la lectura oran-
te del Evangelio. Así de sencillo. Sin bus-
car PARA QUÉS.  Simplemente sumer-
girme con fe en las páginas del Evange-
lio. Con fe. Porque el Evangelio es el po-
der de Dios para la salvación de todo el
que cree (Rm 1, 16).

Unos minutos cada día; unos días al año.
Los necesita el hombre moderno para li-
berarse de tanta contaminación y que su
espíritu respire aires puros y limpios.

Mirad las aves del cielo: no siembran, ni siegan, ni reco-
gen en graneros, y vuestro Padre celestial las alimenta.

Mirad cómo crecen los lirios del campo, y no se fatigan ni
hilan; pero yo os digo que ni Salomón en todo su esplendor

se vistió como uno de ellos (Mt 6, 26-29).
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FIGURA CARMELITANA

P. DOMINGO DE SAN JOSÉ (1799-1870)

El P. Domingo de San José
no fue un misionero ad
gentes, como diríamos

hoy, pero gracias a él, pudieron ir
cientos de misioneros a India, Me-
dio Oriente y América. Como se
verá, él fue el hombre providencial
puesto por Dios para restaurar el
Carmelo Teresiano en Francia y
para comenzar su reimplantación
en España.

Domingo Estanislao nació en
Puente de la Reina (Navarra), el día
7 de mayo de 1799. Hijo de Joa-
quín de Arbizu y de Lucía de Mu-
nárriz; fue bautizado al día si-
guiente de su nacimiento. Dos
hechos marcaron su infancia: La
muerte temprana de sus progeni-
tores y la guerra de la Indepen-
dencia. Él tenía cinco años y su
hermana Elena ocho. Domingo fue
a vivir con su tío materno Fernan-
do Munárriz, casado con Francisca
Muru, a un pueblo llamado Villa-
nueva de Yerri. Aquí recibió su pri-
mera educación hasta los doce
años. Tenía otros dos tíos que
iban a jugar un papel importante
en su vida, ambos con buena po-
sición social.

Uno, se llamaba José Francisco,
era sacerdote y capellán de la ca-

pilla real de Fernando VII. Éste tío
se empeñó en que su sobrino Do-
mingo siguiese, como él, la carre-
ra eclesiástica. Pero el otro tío, que
se llamaba Domingo, como él, y
había sido padrino de bautismo, se
creía con ciertas obligaciones y de-
rechos sobre su ahijado, era Ge-
neral del Ejército de Fernando VII,
y quería que su sobrino siguiera la
carrera militar. Los dos tíos dialo-
garon y decidieron que el sobrino
siguiera la carrera militar. Esto
supuso en ingreso en la Academia
Militar de Santiago de Composte-
la. Aquí estuvo un tiempo, pero vio
que este no era su camino y se es-
capó de dicha Academia y volvió a
casa de su hermana. Su tío Do-
mingo se fue a buscar al sobrino,
éste recibió una buena reprimen-
da y volvió a Santiago de Com-
postela a proseguir sus estudios.

Continuó durante dos años y
medio más en dicha Academia; se
adaptó a la vida militar, fue buen
estudiante y destacó en su clase;
parece, incluso, que le llegó a
gustar la vocación militar. A sus
dieciséis años, y con el grado de
subteniente, fue destinado a la
guarnición de Santander. Pero su
otro tío, José Francisco, no olvida-

ba al sobrino y quería verle de sa-
cerdote; se carteaba con él y le re-
petía con frecuencia «¿De qué le
sirve al hombre ganar el mundo
entero si pierde su alma?» (Mt
16,26). Esto iba haciendo mella en
el joven. 

Una vez en Santander vio que
aquella vida monótona y ramplo-
na no le llenaba, así que, a co-
mienzos de 1816, presentó su di-
misión y tomó el camino de Puen-
te de la Reina. Ya en su Villa se
pone a disposición de los sacerdo-
tes y colaboró en las solemnidades
religiosas y en las visitas a los en-
fermos. Además reunía algunos ni-
ños en la casa de su hermana y les
enseña latín y gramática. Entre
esos niños hay uno, Silverio Pue-
yo, que después le siguió al Car-
melo y que fue uno de los punta-
les en la restauración de Francia,
se llamó Luis del Santísimo Sacra-
mento.

En agosto de 1817 Domingo in-
gresó en el noviciado carmelitano
de Lazcano (Guipúzcoa-España).
Las razones externas de su deci-
sión pueden ser la popularidad que
los Carmelitas Descalzos de Pam-
plonas tenían, y la fuerte influen-
cia espiritual que ejercían en Puen-

Fr. Pedro de Jesús María ocd
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te de la Reina y los pueblos de al-
rededor.

El día 5 de octubre de 1817 re-
cibió el hábito de la Orden, tenía 18
años; con él recibió el nombre de
Domingo de San José. El 6 de sep-
tiembre de 1818 emitió sus votos
religiosos. Prosiguió los estudios
eclesiásticos; concluidos estos fue
ordenado sacerdote en Calaho-
rra, el 24 de mayo de 1823. Una
vez ordenado y dado que  había
acabado brillantemente sus estu-
dios se le nombró profesor, primero
de Filosofía en Calahorra y después
de Teología en Pamplona.

En 1833, perseguido por los li-
berales a causa del sermón pro-
nunciado en las honras fúnebres de
Fernando VII, en dicha ciudad de
Pamplona, tuvo que huir de su con-
vento, siendo acogido en el cam-
pamento carlista de Alsasua como
capellán. Los acontecimientos de
1839 afectaron directamente a Fr.
Domingo de San José, señalado
por el general Maroto en la lista de
personas no gratas; tuvo que huir
a Francia, llegó a Burdeos el 4 de
marzo de 1839. Sobre sus senti-
mientos de esos días escribe el 1
de agosto de ese mismo año al P.
Marcos de María Santísima, pro-
curador en Roma de la suprimida
Congregación española: 

«Yo no puedo permanecer mu-
cho tiempo en Francia; lo uno, por-
que está muy expuesto que el día
menos pensado me falten los me-
dios que hasta el presente he te-
nido de subsistencia; y lo otro, por-
que mientras haya un convento de
mi Orden en el mundo, estoy de-
cidido a no permanecer en el siglo.
Sin embargo, pienso aguardar
hasta mediados de otoño el de-
senlace de nuestra desgraciada Pa-
tria; y si para entonces no me ofre-
ce más esperanzas que la presen-
te, espero de V. R. tendrá la bon-
dad de darme su bendición para
retirarme a algún convento de la
Congregación de Italia».

Y precisamente para otoño de
ese año la Providencia le señaló al
P. Domingo el camino a seguir. La
madre Batilde del Niño Jesús (de
St-Exupéry), priora de las Carme-

litas Descalzas del convento de
Burdeos, que llevaba ya varios
años intentando inútilmente hacer
algo por la restauración de sus her-
manos de hábito en Francia, su-
primidos desde 1793, le sugirió la
idea de organizar una comunidad
en la casa del capellán. El P. Do-
mingo, después de orar, acogió con
entusiasmo la idea y puso ense-
guida manos a la obra.

El 14 de octubre de 1839, des-
pués de las vísperas de Santa Te-
resa, tomó posesión de la casita
junto a un hermano converso y co-
menzaron la vida carmelitana. Dos
meses más tarde acudieron, lla-
mados por él, su compaisano y dis-
cípulo P. Luis del Santísimo Sacra-
mento y Fr. Manuel de Santa Te-
resa, todavía diácono. El 28 de no-
viembre de 1840, se inauguró ca-
nónicamente la primera fundación
de los Carmelitas Descalzos en
Francia en el siglo XIX; sujetos a la
obediencia del General de la Con-
gregación italiana. 

El fervor y el ejemplo de esta
naciente comunidad hallaron eco
en otros exclaustrados españoles
cuando les llegó la noticia y pron-
to se presentaron en dicho con-
vento diez nuevos frailes. También
se fue conociendo entre la juven-
tud francesa que fue entrando en
contacto con ellos; entre los que in-
gresaron debemos recordar por su
fama a Hermann Coen (Agustín
María del Santísimo Sacramen-
to), que fue uno de los puntales de
la restauración francesa. El Car-
melo Teresiano iba viento en popa;
para el año 1850 se erigía ya el Vi-
cariato de Aquitania, con más de
80 religiosos, y el P. Domingo de
Vicario Provincial. A los 20 años de

la llegada del P. Domingo, las fun-
daciones realizadas en Francia
eran quince. Como Vicario Provin-
cial acudió a Roma para el Capítu-
lo General de la Orden de 1853.
Hay que destacar que este Carmelo
Descalzo francés se distinguió en-
seguida no sólo por el fervor con
que reinició la vida carmelitana sino
también por su vitalidad misione-
ra que hizo posible que desde
1850 a 1880 enviara a Malabar y
Mesopotamia varias decenas de
misioneros.

En mayo de 1859 el P. Domin-
go, acudió a Roma, para asistir al
Capítulo General, el  P. Domingo
fue elegido primer Definidor Ge-
neral. Ya en Roma fue nombrado
asesor de la Congregación del
Concilio; y en sus ratos libres es-
cribió un compendio de Derecho
canónico. En la Ciudad Eterna si-
guió siendo el mismo: «piadoso,
estudioso, observante, afable has-
ta la más consumada sencillez», se
hizo querer. 

En mayo de 1865 se convocó de
nuevo el Capítulo General, en la
primera votación fue elegido Ge-
neral; al concluir el Capítulo los
participantes fueron recibidos por
el Papa Pío IX. Éste dirigiéndose al
P. Domingo le dijo: «Eres español,
francés e italiano. El español es te-
naz, el francés activo, el italiano
tranquilo. Tú combinarás las tres
cosas de modo que lo harás muy
bien».

Después de visitar varias Pro-
vincia Carmelitanas de Europa y de
inaugurar el convento de Marqui-
na (España, 1868), los años 1865
al 1869, volvió a Roma. Las labo-
res del Concilio Vaticano I absor-
bieron el último año de su vida. La
fecha de apertura del Concilio es-
taba fijada para el 8 de diciembre
de 1869, y e. P. Domingo tenía que
asistir. Además el Papa le había
nombrado consultor de dos Con-
gregaciones. Durante el mes de
mayo de 1870 empeoró su salud.
Entregó su alma a Dios en Roma el
12 de julio de 1870. Sus restos
mortales fueron traslados a con-
vento Le Broussey. ■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

SE LEVANTO DEL LETARGO
Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

En una encuesta hecha
en Norteamérica, entre
cien mil personas, se

preguntó: ¿Hay alguien que no
haya sufrido nunca una depre-
sión? No hubo ni una sola per-
sona que pudiera decir: «Siem-
pre me he visto libre de este
problema».

Todos sufrimos un poco de
depresión. Es normal. Nos de-
primen los fracasos, las enfer-
medades, la muerte de un ser
querido, cuando no llega el di-
nero y cuando tenemos de todo.
El hambre de felicidad es insa-
ciable, y al no poder conseguir
lo que se espera, el ser huma-
no desespera. Lo que nos de-
prime no es tanto los aconteci-
mientos que nos suceden, sino
la actitud que tenemos ante lo
que acontece.

La depresión agarra a los
pequeños y a los grandes. Bolí-
var, Churchill, Miguel Ángel, Van
Gogh, Allan Poe... se vieron
atormentados por la depresión.
Hasta el mismo Jesús se sintió
desfallecer en el Huerto de los
Olivos. La enfermedad número
uno de los países civilizados es
la depresión. Muchos se suici-
dan, les resulta insoportable
esta vida.

¿Cuáles son los síntomas de
la depresión? Arteo describió a
los deprimidos como «tristes y
desanimados. Adelgazan, se
muestran perturbados y sufren
de insomnio. Si las condiciones
contrarias persisten, se quejan
de mil pequeñeces y expresan
deseos de morir».

Los que se deprimen se sien-
ten abatidos, desalentados, de-

sorientados... Se sienten morir,
irritados, sin motivación, no co-
men o comen demasiado, no
duermen o no se despiertan,
«se miran a sí mismos como
personas olvidadas por la divi-
nidad, descuidan su modo de
presentarse, y hacia la divinidad
sienten más miedo que amor»
(Plutarco).

A veces nos deprime el pa-
sado sin dejarnos gozar el pre-
sente. El futuro, por otra parte,
nos preocupa, nos atormenta,
nos abate, pues no sabemos
que será del mañana, a dónde
irán a parar nuestros huesos. La
depresión, en ocasiones, viene
de golpe, como un ladrón que
sorprende en la hora más ino-
portuna. La vida nos da muchas
oportunidades para hacer las co-
sas bien, pero el mañana no le



está asegurado a nadie. Por
eso hay que vivir el hoy para
sonreír, bendecir y vivir en ple-
nitud.

Es indispensable, pues, re-
emplazar todos los pensamien-
tos negativos por pensamientos
positivos. Viene bien tener en
cuenta los consejos que daba
Benjamín Franklin: 

– Trabajo: Ocuparse siempre
en algo útil y no desperdiciar el
tiempo.

– Moderación: Evitar los ex-
tremos y no actuar con ira.

– Calma: No indisponerse
por tonterías, accidentes o pro-
blemas.

– Castidad: Que el placer
esté guiado por el amor y no lle-
ve a perder la paz.

– Humildad: Imitar la senci-
llez de Sócrates y Jesús.

Para vencer la depresión es
necesario, en primer lugar, edu-
carse y educar en actitudes po-
sitivas. Hay que cultivar y sem-
brar el optimismo, la alegría y la
esperanza.

Siempre que hablo con una
persona deprimida me acuerdo
de Julián. Un día, sin saber por
qué,  se sintió sin fuerzas, sin

ganas de luchar y de vivir. En
aquellos momentos todo se le
vino a bajo. No sabía cómo en-
cajar aquel golpe para él que no
estaba preparado ni nunca ha-
bía pensado que a él le pudiera
tocar. Se tuvo que poner en ma-
nos de un psiquiatra, a los que
tenía un terror especial. Poco a
poco se fue dando cuenta de
que ya no era el mismo, de que
dependía de las medicinas, de
que no podía hacer nada o casi
nada, de que necesitaba ayuda.
Estaba pasando por los mo-
mentos más duros de su vida. Y
su cabeza daba vueltas y el co-
razón no lo podía ni quería asi-
milar.

Julián había sido toda su vida
fuerte como un castillo, resis-
tente a guerras e inclemencias
del tiempo; pero de pronto ese
castillo se derrumbó y, ahora, le
costaba levantarse de sus es-
combros y cenizas.  Y desde el
suelo mendigaba al Señor, un
poco de luz, fuerzas y ánimo,
pues por sí mismo, en esos
momentos, no podía mover ni
un dedo.

Pero Julián siguió un trata-
miento ayudado por un psi-

quiatra y un psicólogo y, des-
pués de casi un año, pudo le-
vantarse. Precisamente el to-
que final fue el escuchar a Be-
nedicto XVI en su viaje a Esta-
dos Unidos cuando hizo refe-
rencia al papel de los hispanos
en la Iglesia de Estados Unidos.
El Papa dijo a los estadouni-
denses: «No olvidéis vuestra
historia en cómo acogéis y tra-
táis decente y amablemente a
vuestros inmigrantes que es-
tuvieron en los fundamentos
sobre los que se construyó
esta nación». Benedicto XVI les
recordó el deber de ser ama-
bles con ellos, como la nación
lo fue en el pasado. Julián,
como inmigrante, había senti-
do en su carne cómo le habían
tratado a su llegada a los Es-
tados Unidos, en los año 90.
Sabía que los estadounidenses
obtienen muchos beneficios del
sudor y el duro trabajo de los
inmigrantes y aceptan los be-
neficios derivados de su traba-
jo.

Y Julián se levantó del letar-
go en que vivía y prometió lu-
char por unas mejores condi-
ciones para los inmigrantes.■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente Zengotita - Identificación Misionera

¡Qué ejemplo tan admirable!... Aprendamos y no olvidemos lección
tan elocuente de nuestros venerandos antepasados. Ellos nos en-
señan que el carmelita descalzo, sin dejar de serlo, y perfecto,

puede ser un apóstol de gentes; puede salir del convento en busca de
almas, como el Hijo de Dios las buscó bajando del cielo; puede correr a
países lejanos, como Jesús recorrió varias regiones; puede emplearse,
como Jesús mismo, en evangelizar a pobres pueblos desconocedores del
verdadero Dios; puede empeñarse en tan divina empresa, hasta morir
víctima de caridad a imitación del Redentor. Todo esto nos enseñan nues-
tros héroes primitivos.

P. Aureliano del Santísimo Sacramento

Testimonio

Sacerdotes y seglares que vieron al P. Aureliano en los días del
Congreso, conservarán para siempre una grata impresión de su
modo de acutar, humilde y sacrificado. Su apariencia externa de an-

ciano, debido en parte a su cabello encanecido y su luenga barba blanca, que
no respondía bien con su energía y sus 44 años, ayudaba, sin duda, a sem-
brar simpatías a su alrededor. Los monaguillos se disputaban entre sí el
honor de asistir en la celebración de la Misa. Los seminaristas de Rachol
quedarán edificados por su piedad, bondad y sencillez.

AMERICA/EL SALVADOR  
Llamada de la Iglesia para frenar la violencia: 77 estudiantes
asesinados y 114 homicidios en los medios de transporte público

La Iglesia Católica de El Salvador llama a unirse a la situación de seguridad
que vive el país y denomina de grave que la autoridad y los responsables de las
instituciones directamente unidas a las cuestiones de la seguridad no pueden po-
nerse de acuerdo entre sí para resolver el grave problema. Después de haber
afirmado claramente que, en ningún caso, la muerte de un ser humano se debe
solo lamentar, y han pedido justicia en las circunstancias en que ocurrieron los
hechos, monseñor José Luis Escobar Alas, Arzobispo de San Salvador , ha lan-

zado un llamamiento a las fuerzas de seguridad del país y a las instituciones involucradas de alguna manera con
el problema de la seguridad, para que unan sus fuerzas y criterios para combatir el crimen. El Arzobispo consi-
dera que el problema de la violencia es quizás más urgente que el problema económico, ya que todos los demás
se derivan de esto. «No se puede vivir en la situación en la que vivimos y continuar como si no pasara nada, es
hora de poner fin a esta situación», dijo monseñor Escobar, al referirse a los altos niveles de inseguridad que el
país ha alcanzado. Hasta la fecha, en 2011 hay 77 estudiantes muertos y 114 asesinatos cometidos en el trans-
porte público. 



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

Adolfo Blanco Alcalde (Boiro, A Coruña); Ángeles Blanco Casanova (San Felices de
Buelma, Cantabria); Carmelitas Misioneras (Segovia); Carmelitas Descalzas
(Barcelona); Carmelitas Descalzas (Alba de Tormes); Emilia Marcos García
(Valladolid); Mª Belén García Bolea (Donostia-San Sebastián); Mª Luisa Barco Martín
(Donostia-San Sebastián); Muebles Ruiztegui (Pasai Antxo, Gipuzkoa); Oscar
Barriobero (Calahorra, La Rioja); Sociedad Estatal de Correos (Cantabria).

ESTIPENDIO DE MISAS
Carmelitas Misioneras (Donostia-San Sebastián, Guipúzcoa):
100; Carmen Moreno Rodríguez (Valdelacasa, Salamanca):
30; Concepción Abad Belda (Alcoy, Alicante): 50; Familia Uri-
betxeberria Madinabeitia (Asatza, Gipuzkoa): 100; Mª Jesús
Lasa Barandiarán (Donostia-San Sebastián, Guipúzcoa): 40;
Salvador Martorell (Roda de Bara, Tarragona): 100; Un mi-
sionero (Vitoria-Gasteiz, Araba): 20.

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Antonia López de Uribarri (Santander); Braulio Suárez Pardo (Oviedo); Elena
Unceta Larrañaga (Eibar, Guipúzcoa); Manolita González García (Madrid);
Soledad Ubiria (Lesaca, Navarra); Victoria De Galdo (Pinto, Madrid).

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para 

cursar sus estudios sacerdotales.
Beca Completa: 6.011,00 €

Beca Parcial: 2.104,00 €
Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los conti-
nuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!
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«La Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, la cum-
bre de toda la evangelización, puesto que su objetivo es
la comunión de los hombres con Cristo y, en Él, con el
Padre y con el Espíritu Santo» 

J.L.M. (Donostia-San Sebastián): 100;
F.G.G. (Donostia-San Sebastián): 90;

J.M.S. (Lekeitio): 200;

S.L.E. (Santander): 100;
J.V.A. (Cáceres): 60;
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido
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362 

363

364 

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos de la provincia de Andhra
Pradesh de la India, con un gran porvenir vocacio-
nal, han construido un Seminario. Nos piden que les
ayudemos para los bancos de la capilla.

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la cate-
quesis de niñas/os y para reuniones de jóvenes y adul-
tos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para
niños que carecen de recursos económicos. Nos
piden ayuda para poder continuar con esta obra de
asistencia social en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu
Santo y santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tie-
nen la necesidad urgente de cambiar toda la instalación
eléctrica del Monasterio pues, según los técnicos de la
Energía es una «bomba de tiempo» y corren el peligro
de un incendio. El costo total es de 23.000 €. Vamos a
ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere completar el
total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car -
melitas Descalzos de Cochabamba están constru-
yendo un Centro de Formación en Espiritualidad
para la Ciudad de Santa Cruz, necesitan comprar
una camioneta que sirva para transportar el mate-
rial. Nos piden 12.000 €. Vamos a ayudarles.

8.000,00 €
6.694'40 € 

4.500,00 €
4.332'65 €

8.000,00 €
1.802'40 € 

8.000,00 €
2.435'20 €

15.000,00 €
1.436'45 € 

12.000,00 €
1.485'90€



Desde mi infancia tenía deseos de ser
religioso o sacerdote. Esto aumentó
con un  encuentro significativo que
tuve con un hermano Carmelita que
en este tiempo era novicio. Dios
prepara los encuentros y tiene su
plan sobre nosotros. El hermano era
muy amable y habló de su estilo de
vida carmelitana; esto tocó fuerte-
mente mi corazón. Desde este en-
cuentro, mi aspiración de sacar la ca-
rrera de contador se puso a prueba
y por fin pudo más el deseo de ser re-
ligioso.

Una vez acabados los estudios en la
Escuela Secundaria Superior, hice la
experiencia con los Carmelitas Des-
calzos y estos me recibieron. Pensé
que esto sería una buena noticia para
mí y para mi familia; pero no fue así.
Mi madre no estaba de acuerdo con
mi elección, esto me creó confusión
y dudas; incluso llegué a pensar en
cambiar la opción y no ingresar en el
Carmelo. La situación fue muy difícil
y lo que hice fue intensificar la ora-
ción y pedir ayudar a Dios. Quería ver
cuál era la voluntad de Dios sobre mí
vida. La oración fue aclarando la re-
alidad y mi madre a pesar de no es-
tar de acuerdo, empezó a preparar lo
necesario para mi ingreso en el Car-
melo Teresiano. Ingresé en la Orden
en el mes de agosto de 1994.

Después de un año de aspirante y
seis meses como postulante fuí al no-
viciado, durante un año pude expe-
rimentar fuertemente la vida carme-
litana y conocer su espiritualidad y
sus santos. Emití los primeros votos
de virginidad, pobreza y obediencia
el 19 de marzo de 1997. 

Una vez profeso fui a estudiar la Fi-
losofía en la Facultad Católica, aquí
estuve cuatro años, desde agosto de
1997 hasta julio de 2001. Una vez
acabado estos estudios proseguí con

un año de Regencia (experiencia
pastoral en una parroquia).

En este tiempo una gran cantidad de
problemas y luchas vinieron a mi
vida. Dos veces estuve pensando en
dejar el convento y marcharme, pero
con la gracia de Dios y la ayuda de mi
director espiritual, decidí seguir ade-
lante con decisión. 

Alguno se puede preguntar y ¿Por
qué te hiciste Carmelita Descalzo? Por
una sencilla razón. Estando estu-
diando durante tres años en la Es-
cuela Secundaria Superior, vivía den-
tro de la Parroquia San José Bajawa
(Indonesia) y esta parroquia está al
cardo de los Carmelitas Descalzos.
Veía a muchas personas que acudí-
an a los sacerdotes para hablar y con-
fesarse; veía también a religiosos car-
melitas que eran muy felices y aquí
es donde empecé a hablar con el her-
mano carmelita que indicaba al co-
mienzo. 

La gente está muy entusiasmada par-
ticipando en las diversas actividades
de la iglesia. ¿Cuál es el secreto de
estos sacerdotes carmelitas descalzos
para que muchas personas quieren
venir y participar?. ¿Qué hay de es-
pecial en la vida de estos frailes car-
melitas?

Cuando me incorporé a la vida y la
experiencia de Carmen, me encontré
con que la espiritualidad carmelita
está fundamentada en la oración, la
amistad y servicio. La oración se con-
vierte en el fundamento firme para la
edificación de la vida espiritual de los
Carmelitas. No hay Carmelo sin ora-
ción; a través de la oración todos los
carmelitas tienen ese “trato íntimo de
amistad con quien sabemos nos
ama, que es Dios mismo". El Carmelo
orar por la Iglesia, ora por el mundo
y ora por toda la humanidad. Y
nuestra oración se debe demostrar en

la vida de fraternidad con los demás
seres humanos. Nosotros los frailes
además de vivir un fuerte estilo co-
munitario y fraterno tenemos un
trabajo apostólico; pero teniendo
bien en cuenta que cada miembro de
la comunidad es mi hermano. Santa
Teresa dijo: "En esta comunidad to-
dos deben ser amigos, todo se han de
querer y todos se han de amar, y to-
dos se han de ayudar, y todos se han
de defender" (Cfr. Camino de per-
fección 4,7). 

Esta vida armoniosa de fraternidad
permite participar generosamente
en los servicios y ministerios. Un sano
espíritu de hermandad en una pe-
queña comunidad religiosa, permite
la creación de una mayor fraternidad
en el campo del servicio entre el pue-
blo y el mundo. En este estilo y es-
píritu se han nutrido los Carmelitas
Descalzos de Bajawa (Indonesia) y
esto es lo que ha llevado a que mu-
cha gente sincera y con deseos de
mayor experiencia de Dios quieren
participar de todo corazón en la vida
de la comunidad cristiana. 

Creo es respondido a la pregunta ¿Por
qué Carmelitas Descalzo? Porque en
mi tierra el carmelita descalzo es muy
especial a los ojos de la gente por su
riqueza espiritual y su fuerte expe-
riencia de Dios. Y mi trabajo ahora
como carmelita y sacerdote es hacer
que el hermoso tesoro de la espiri-
tualidad carmelitana sea más cono-
cido, mantenido y desarrollado, para
así se un testigo de Cristo y un ver-
dadero apóstol.
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Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com

Remigius Todang
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